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V 
E X H O R T A C I O N 

á los amantes de la religión y de la patria. 

Omnia autetn probate \ quod bonum est tenete. i . ad 

Thessal. v. a i . 

E S P A Ñ O L E S : 

x : uando se trata de la felicidad de la nación, 
y de restablecer la deseada libertad en todos los pue­
blos oprimidos aún baxo la mas dura y vergonzosa 
esclavitud por el tirano de la Europa ; la religión 
y la razón misma exigen de justicia , que abando­
nado todo espíritu de partido , de discordia , de ca­
bala y de intriga, conspiremos unánimes al fin pri­
mario de nuestra justa lucha. Esta , señores, con­
siste en lanzar á nuestros enemigos de nuestro suelo 
patrio. Mas para llevar á su debido complemento un 
objeto tan interesante, es necesario ante todas cosas 
remover ciertos obstáculos que paralizan el asifnto, 
y enervan toda su energía. Tales son la guerra inte- , 
lectual de opiniones que hai movida , y la mal en­
tendida libertad de imprenta. ¡ Obstáculos pernicio­
sos , que al paso que retardan , ó por mejor decir, 
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imposibilitan la reconquista de nuestra amada pa­
tria , dividen entre sí los ánimos , y conspiran de. 
un modo eficaz á la desolación y ruina del estado. 

En efecto , si el tiempo que hasta aqui han em­
pleado muchos sabios sobre puntos, de inquisición y 
de frailes con un calor inexplicable, por no decir 
con una mordacidad inaudita , lo. hubiesen gastado 
en alarmar la nación , en discurrir los. medios de 
subsistencia para la tropa , en ilustrar al gobierno 
sobre el adelantamiento y progreso de la. agricultu­
ra , industria y comercio , estos fondos esenciales de 
la felicidad temporal de una república; sobre, esta­
blecimientos útiles para las. artes y las ciencias ; so­
bre la organización dejos .exércitos ,. y'el subminis­
tro indispensable de ropa , alimento y armas, para el' 
soldado que ofrece su pecho á las balas en defensa. 
de la religión y de la patria, habría sin duda mas. 
entusiasmo en la tropa , menos repugnancia, al servi­
cio , mas unidad de acción en los ataques ,; menos; 
deserciones, mas rigor en la disciplina militar, me­
nos indulgencia con los reos, á quienes de ordinario, 
contemplan sus gefes en el acto, como víctimas mi­
serables de la desnudez y de la hambre. Ni juzgo te­
meridad añadir, que estaría mas adelantada la re­
conquista de la patria ,. la libertad de nuestra ver­
gonzosa esclavitud , y el consuelo de muchos de nu­
estros compatriotas, afligidos aún entre cadenas con 
ignominia de la nación.. 

Todos estos males, señores, proceden en gran 
parte de la indolencia y apatía de muchos sabios, 
qué invitados por el gobierno á manifestar sus senti­
mientos á favor de la patria , ó tratan en sus discur­
sos de lanas caprinas, ó del vellón de las. ranas $ ú 
ocultan sus luces , mirando con indiferencia la causa 
pública , contentos con murmurar en su rincón la 
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que juzgan desarreglado , á manera del siervo re­
probo , que por un terror pánico escondió su talen­
to en un trapo ; sin atender á que la sabiduría y el 
tesoro escondido son de ninguna utilidad , principal­
mente en las presentes circunstancias en que el go­
bierno apetece su manifestación. 

Seria pues conveniente que los verdaderos sabios 
empleasen sus talentos en ilustrar á la nación ente­
ra sobre el objeto principal de la justa guerra que 
sostiene , y sobre las medidas que debe generalmente 
adoptar para prevalecer de un astuto enemigo , que 
para entorpecer la energía de nuestros exércitos en 
las circunstancias de hallarse batido en el norte, ha 
sembrado por medio de sus satélites la cizaña en el 
vasto campo de la península ; ya procurando infun­
dir zelos de nuestros fieles aliados los ingleses , pin­
tándolos como hombres de mala fe , y que solo as­
piran á la soberanía del país ; ya animando la emu­
lación de nuestros gefes españoles no solo con los 
aliados, sino entre sí mismos, sugiriéndoles ;á com­
batir unos por Apolo , otros por Cefas ; y ninguno 
por la causa de Jesucristo. 

Ni se limitan á ¡ estos males destructivos de la 
patria las miras del tirano. Aspira por medios obli-
quos á la ruina del altar y fe de nuestros mayores: 
para cuyo fin , valiéndose de algunos de sus proséli­
tos en el materialismo ó tolerantismo , ha encendido 
una cruda guerra intelectual acerca de los ministros 
del santuario , sobre su número , disciplina y medios 
de su< subsistencia ; sobre diezmos, últimas volunta­
des piadosas; y lo que,es mas abominable., sobre el 
augusto Sacramento de nuestros altares: máximas é 
ideas sacrilegas, sacadas de las pestilentes oficinas 
de Rouseau , de Federico, rei de Prusia; de Wol-
taire y demás incrédulos del día. Por manera , que 
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qualquier sabio que las oiga podrá decirles con el 
poeta : 

Et veterem in limo rame cecinere querelam. 
Las ranas han entonado su antigua querella. 

Mueve en efecto á náusea el perpetuo plagio de 
ciertos escritores proletarios, scíolos , eruditos á la 
violeta y leguleyos, que sin mas instrucción que la 
de algunos folletos de los libertinos , se erigetf en 
otros tantos Aristarcos y Zoilos , censurando con 
mordacidad y sarcasmos á los eclesiásticos en gene­
ral , tratando de fanatismo,, de preocupaciones y su­
perstición sus prácticas religiosas, su disciplina, su 
predicación , y no rara vez los misterios de la reli­
gión , sus dogmas y preceptos de la iglesia. 

Son innumerables ademas los libelos infamato­
rios que se esparcen , muchas veces gratis , para se­
ducir y fascinar á los incautos contra los ministros 
del santuario por una mal entendida libertad de im­
prenta } pues ésta solo está permitida para asuntos ci­
viles y políticos, con absoluta prohibición de libelos 
infamatorios y de puntos de religión, como expre-r 
sámente consta de los decretos de la Constitución. 
Ni puede ser otra la mente de un gobierno ilustran­
do y católico que ha jurado la verdadera y única 
religión de nuestros padres, y la exclusión dé toda. 
secta en sus vastos dominios. Es pues un atentado 
contra esta sagrada religión satirizar á sus ministros 
é infamarlos generalmente á la faz del universo por 
defectos personales de algunos particulares; como si 
hubiese sobre la tierra corporación alguna, cuyos 
individuos sean todos inmaculados y perfectos; ó-
como si entre los miembros de la iglesia no fuera 
mayor el número de los pecadores que el de los jus­
tos , sin que por esta dexe de ser santa, inmaculada, 
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sin arruga y sin mancha,, como la fe nos ensena, 
Necesitan, es verdad , necesitan los eclesiásti­

cos de reforma, igualmente que los demás cuerpos 
de la monarquía , para que llenen respectivamente 
los deberes de cristianos y de ciudadanos útiles á la 
iglesia y al estado. Pero los medios que ciertos char­
latanes sugieren al gobierno no miran á su reforma, 
sino á su exterminio. Las obras pías, patronatos, ca­
pellanías , censos y haciendas de los regulares amor­
tizadas y secuestradas, sin darles para alimento un 
ardite , como si fuesen camaleones ó cuerpos glorio­
sos ; si permanecieran en este estado ¿ no les causa­
rían su total exterminio? Pues hé aqui , señores, á 
lo que conspiran con el mayor anhelo y ahinco cier­
tos publicistas, no sea que con el tiempo alcance á 
estos infelices algún momento de humanidad. 

Ni para en esto el prurito y. comezón de escri­
bir contra los establecimientos eclesiásticos. Ya se de­
clama abiertamente contra las gruesas rentas que 
producen á los partícipes los diezmos, las primicias 
y demás emolumentos personales establecidos por la 
iglesia, y arreglados por los sínodos. Ya sea por a-
fectada ignorancia , ya por pura malicia , pasan en 
silencio que deducidas las tercias, los novenos , anua­
lidades , medias anatas, orden de Carlos I I I . , ex­
cusados y subsidios que el rei toma de los diezmos, 
no queda para sus partícipes una quinta parte ; de 
la qual es necesario rebaxar los gastos para la reco­
lección y empleados en su distribución. 

Ni debe ocultarse á estos censores mordaces que 
lo que sobra de la congrua sustentación y decencia 
á estos eclesiásticos deben darlo de limosna , según 
los cánones, como patrimonio de los pobres. Pero 
no es principalmente la riqueza de estos, sino su 
existencia, la que mueve el piadoso zelo de ciertos 
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periodistas en sus declamaciones. ¡Hermanos erran­
tes ! por mas que lo queráis disimular, vosotros no 
clamáis por reforma , sino por el exterminio del cle­
ro , gravoso á vuestras ideas de inmoralidad y de 
libertinage. La reforma general de todos los estados 
y corporaciones debe en efecto hacerse para honor 
del santuario y explendor de la nación ; pero no con 
la precipitación que apetecéis, ni por las vias tor­
tuosas y malignas que sugerís al gobierno : est mo-
dus in rebus; et omnia tempus habent. Todas las co­
sas tienen su tiempo y su debido temperamento. 

El asunto mas urgente del dia es la organización 
de los exércitos, hasta ponerlos en un pie de soli­
dez y de energía que sean capaces de cooperar efi­
cazmente con nuestros generosos y activos aliados al 
exterminio del tirano , de sus furiosos satélites y as­
tutos agentes. Estos son en gran número; viven en­
tre nosotros, y suelen adularos ¡ ó padres de la pa­
tria !' Lejos pues de nosotros todos los resentimientos 
personales , las ideas de ambición y de avaricia , y 
qualquiera otra que se oponga ó retarde el lanza­
miento de nuestros enemigos. Imitemos, os ruego, á 
Epaminondas y Aristides, á los primitivos romanos, 
á los ingleses y demás naciones cultas , cuyas opi­
niones y discordias cesaron y terminaron en el mo­
mento en que amenazó peligro á la patria. 

Esta falta de unidad de acción, que parece ca­
racterística en España, ha causado en ella en todos 
tiempos gravísimos é irreparables daños é infortu­
nios. ¡ Qué de guerras civiles é intestinas no ha pro­
movido y sostenido con tesón esta lamentable des­
unión de nuestros españoles , no solo por muchos 
años, sino por siglos, con ruina de la patria! Traed, 
señores, á la memoria los tristes efectos de esta falta 
de unión quando entraron en nuestra península los 

Ayuntamiento de Madrid 



' * ? 
•fenicios, los griegos, los cartagineses, los romanos, 
los godos, los árabes , para formar juicio de la ca-
tástrofre que nos amenaza si nos desunimos, dividi­
dos en parcialidades que nos. conduzcan insensible­
mente á lá servidumbre de un tirano , que no solo 
aspira á esclavizarnos, sino á arrojar de su trono la 
religión de nuestros padres. ¡ Religión única ! ¡ Re­
ligión santa 1 j Religión por cuyos inviolables dere­
chos debemos sacrificar nuestra vida! Pero de esto 
mas latamente en ocasión mas oportuna* 

Baste por ahora decir, que unidos en espíritu de 
amor y caridad trabajemos todos respectiva é ince­
santemente en arrojar á los enemigos de nuestra pa­
tria» Removido este obstáculo , vendrá el tiempo 0-
portuno de^meditar con madurez y prudencia cris­
tiana en la saludable reforma de los estados, sin per­
der de vista lo dispuesto á este respecto por el sa­
grado concilio de Trento , por los antiguos cánones, 
bulas, apostólicas y reales pragmáticas. Mas entre­
tanto sugiéranse al gobierno los medios de subvenir 
al alimento de una infinidad de sacerdotes indigen­
tes , que exclaustrados por autoridad incompetente, 
y privados hasta el dia de sus rentas, perecen sin 
mas delito , generalmente hablando, que el odio de 
los libertinos á los ministros del santuario. Asi lo 
exigen no solo las leyes de la caridad y de la justi­
cia , sino aun las de la desnuda humanidad. 

Hé aquí r generosos españoles, un breve rasgo 
de lo que mi corazón desea en las presentes circuns­
tancias.. ¡ Qué út i l , qué glorioso será para vosotros 
adoptar estas ideas! ¡ Qué fuerte impulso no son 
ellas capaces de dar á la causa común que defende­
mos si hacen la debida impresión en vuestros áni­
mos ! Sea pues uno, os ruego, nuestro espíritu, ani­
mado de. caridad con el próximo , y de amor sincé.--
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ÍO á la religión y á la patria: cesarán entonces los 
obstáculos que retardan nuestra amable y deseada 
libertad. Esta será la base de la felicidad de la na­
ción entera , y el consuelo de la iglesia de España, 
batida en brecha por sus enemigos extraños y do­
mésticos. Unamos de buena fe todas nuestras fuer­
zas para rebatirlos. Triunfaremos sin duda de ellos; 
impondremos silencio á sus pérfidos agentes, y vi­
viremos con tranquilidad y esperanza cristiana en la 
verdadera religión de nuestros padres» 

.tt^*. 
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Madrid : 1813. 
Por la Viuda de Barco , calle de la Cruz, donde se 

hallará con los demás que semanalmente se vayan 
publicando. 
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